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SE SUSCRIBE:
En CADIZ, en et despacho de es­

te periódico ; ea JsREx, en [a Hhre- 
rta de Bueno; en el PuERTO, José 
Paima, café de] Comercio; en SAH- 
urcAKen casa de Uurria; y en San 
PuRNAMDo, en ei almacén de Dia:.

^RECIOS DE SU3CRICION.
Para Cádiz llevados á las
sas.......................... rs. VH.
Recogiéndolo en al despa
t) . .....................................
Para fuera de Cádiz , fran

(le porto.......................
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En los patses regidos por sistemas representati­
vos las sesiones de los cuerpos legisladores mauíHvs- 
tan cual es el estado de la opinión respecto á las 
cuestiones de gobierno. Es fácil , leyendo los discur 
sos de los diputados de la mayoría y de la oposición, 
calcular con certeza que ideas y que intereses son 
los que prevalecen ; y que probabilidades de triunfo 
pr<^sentan los que todavía no han conseguido insi­
nuarse en el poder : una estadística formada de este 
modo bien en la cámara inglesa , bien en la france­
sa ofrecería resultados im[)ortantes para conocer la 
verdadera situación de cada uno de aquellos dos paí­
ses : la mayoría y la minoría están divididas ; pero 
cada uno de sus varios matices representa algún in 
teres ó alguna idea cuyo inHujo en la sociedad po-. 
dría determinarse con tal que se examinasen los ele­
mentos de que aquella se compone. Esta regla fon­
dada en la esencia misma de les principios adopta­
dos en las constituciones de Francia, Inglaterra y 
España, hubiera resultado fallida sin embargo si se 
hubiese aplicado en la actualidad al último de estos 
! res paises. Al que sin tener noticia délos aeontetimien - 
tos de Si'tiembre ni de los que han sido después eo- 
moconsfcuencia necesaria de aquellos, le pusiesen 
en las manos alguna de las últimas sesiones del Con 
gresq ó del Senado, es seguro que no había de ocur- 
íirle ni aun siquiera una congetura razonable sobre 
la verdadera situación de España. Habría de causar­
le una estrena impresión el oir citar como adecuados 
para persuadir la conveniencia ó la inconveniencia 
de que el poder rea! sea ejercido por una ó tres per- 
aonas , ejemplos históricos de épocas que ninguna 
analogía tienen con la actual ; mucho mas en e! siglo 
19 en que solo á los pedantes y á los que no han
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seguido el progreso de las ideas , puede tolerárseles 
el que se valgan de semt-jantes argumentos. Crecería 
su admiración cuando oyese disertar gravemente á 
los representantes del pueblo, á los que han 
cibido la misión de mirar por sus intereses 
de concurrii ai ¡ogro de su bient^star , acerca 
si tres personas son mas adecuadas que una
ra regir los destinos del pais, por la trivial é inopor­
tunísima razón de que ven mas seis ojos que dos; y no 
sabemos con que palabra signiñearei efecto que ha- 
bia de producirle el oir que se propusiesen suplentes 
para el caso de enfermedades ó ausencias de alguno 
de los que el Congreso elevara á aquel alto puesto. 
En la hipótesis en que vamos hablando no acertarin 
el tal individuo á comprender como unos hombres 
que se proclaman á si propios heraldos de las doe-, 
trinas mas avanzadas , desconozcan los teorías cons­
titucionales á punto de no distinguir las atribucio­
nes de los ministros de las del moparca ó persona 
que haga sus veces , cuando á juzgar por sus doctri­
nas sin duda poco favorables para el poder, debiera 
mas bien creerse que seria para ellos un dogma in­
concuso la sabida máxitna de que el rey reina y no 
gobierna. Para que cesase su incertidumbre eran 
menesterdos cosas: l.^quedesentendiéudusede todos 
los discursos que el ^co ríe/ ha caliScado
<¡e sencillos y francos, solo lijase ia atención en las 
palabras del seiíor Luzuriaga, y tal vez en las de los 
señores Olózaga y Caballera : 2.^ que renunciara á 
la idea de formar juicio del estado de las cosas p(u' 
las sesiones del Congreso y del Senado, y que exami­
nase la realidad sin hacer cuenta de lo que hubiese 
oido á los representantes del pais. Todo el enigma se 
descifraría entonees á sus ojos. Advertiría qtie el po­
der que han pretendido crear los oradores referidos 
existía por la fuerza irresistible de los sucesos, tiem­
po ha ; que ese poder favorecido por la fortuna goza 
de prestigio ; y como se siente capaz de obrar por si 

solo, no ha tenido á bien el que se prolongue mas 
la alianza que formó en Setiembre con el partido qué 
hubiera querido ahora encadenarle para que al meoo!! 
le cupiese alguna parte en el dominio que tanto h)t 
anhelado siempre. Fácil le fuera conocer también que 
no pudiendo menos de sentirse débiles porque cate- 
een de convicciones los mas de ellos, y solo seguían 
por intereses , no acertaban á salir del trance en que 
su mala suerte los había puesto: y que habiendo ds 
defender una opinión quo no es la de! pais ni mucho 
menos la del caudillo cuyos auxilios imploraron en 
época reciente, á falta de razones que ni la historia, 
ni la política , ni ciencia alguna podían sujcrirles hau 
tenido que acudir á tan pobres é inoportunos argu. 
mentes para llevar á término sus debeos. E^tu era lo 
que regularmente debía acaecer ; y esto es lo que en 
hecho de verdad ha acaecido. ¡Que mucho que el que 
se vé en un empeño semejante de todo se aproveche 
y llegue alguna vez á imaginar que hasta en 
trellas ha de descubrir lo que en vano busca 
regiones sublunares!

Por eso se hs ha llamado sencillos ; si
cierto que su sencillez no es la de los tiempos humé- 
ricos, y tiene mas de un punto de semejanza con .¡A 
que nace de la falta de saber y de tálente ; por eso 
han divagado tanto sin osar nunca penetrar en 
términos de la cuestión. Su conciencia les decía 
no habían de ser ellos los que la resolvieran per mas 
que hayan contribuido á ctearla; algunos mas osados 
se aventuraren hasta áprontinciar frases eu que el 
rencor y las amenazas iban envueltas con los arran- 
ques del patriotismo ; pero ni el mas atrevido fue ca- 
paz de decir ía ^o<¿íí en/gya ; porque la ver^
dad les amedrentaba , y hubieran querido librarse de 
ella como de un sueño molesto y enojoso.

Lo que sí es incomprehensible y mientras mas 
en ello se piensa lo parece de un modo tnas evidente, 
es la razón que pueda haber movido al JPeo
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Desde el momento en que Eugenia cesó de embromar 

con su abuela e<-n respectos Horacio... las puerilidadvs 
cesaron para dejar lugar á otro juego del entendimiento.

A lardad de Eugenia, todas las jóvenes tienen mu- 
^ha inclinación hácia las ideas romancescas; y como Lan­
don era el primer hombre que se ofreció n sus miradas y 
que no tenianadaque le pudiese chocar, su aire , sus ma­
neras, su melancolía, todo sirvió para favorecer la inclina­
ción , formando de este personage en eu imaginación el 
héroe d? un pequeño romance.

Lo escribía todas h<e noches modiñeaodolo oomo para 
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divertirse; pero Dios sabe si ella se daria en este roman­
ce un papel de alguna importancia.

Al hacer asi castillos en el aire, Eugenia se acostum­
braba á pensar en Mr. Landon y al confesarse que no le 
era indiferente , creyendo cada vez mas que podría ser 
dichosa con él , estaba muy distante de conocer so propio 
corazón ; un sentimiento puro crecía en Ha sin saberlo, y 
el amor no estaba tnuy lejos cuando dijo con un acento 
iníanti!. "Rosalía tu est^s loca!" Por la noche , soñó que 
se casaba con. Mr. Landon.

Al dia siguiente en el almuerzo, Nike! decidido á 
hacer que tuviese parte su amo en el suceso de susatno- 
res ; y á ñn de conseguir que se presentase en casa de la 
señora d' Arneuse se sirvió de todos los medios que su 
ingenioy destreza le sugirieron Sino entróde lleno en la 
cuestión como podemos ñgurarnos, al menos no pronun­
ció una palabra que oo estuviese encaminada indirecta­
mente á su objeto.

Principió por decir que los intereses y la reputación 
de su amo eran t(^do lo que había para él de mas impor­
tante.

Al oir este principio Landon, mirando al mayordomo 
con atención, se figuró que se trataba de una cosa seria; 
Níkel oontinuande entonces con calor , sostuvo como te­
sis general que no podía permitir que se pusiese en dud- 
laurbanidad y política de ios Landon, y como tesis par. 
ticular que esta reputación e.^quis'ita estaba en peligro 
si el amo no iba á hacer vi-itas á todas las casas principa­

les del pueblo, donde Mr. Horacio quería establecerse pa- 
rasiempre,ye?pec!a!menteá!acasade ¡aseñora d'Ar- 
neü^e &c. &c. En ñn concluyó de este modo:

—Si, señor, lo digo y lo repito , no veo cual pueda 
ser la causa de no ir á esta casa, siempre os divertiréis 
en ella mas que en la vuestra.

— Escier'o,Nikel.
—¿Y entónces por qué no queréis ir á ella?
— No sé; pero tengo una repugnancia invensibleen 

salir de mi soledad.
—Si yo conociera vuestras penas podría quizas proba.^ 

ros que valía mas divertiros y ver una linda muchacha, 
que no...........

— Dudo que puedas persuadirme de ello, interrum- 
pió Mr. Landon con un tono de autoridad.

— Ah! señor, repuso, el diestro Nike!, hacéis ver eou 
esto que la temeis.

— No hay ninguna mugetenel mundo á quien yo 
tema.

—En estecaso, ¿habréis estado sin duda enamorado? 
Al hacer esta interrogación , el cazador miraba á Hora­
cio ; este no levantó los ojos y entonces continu<S Nike!:

—-Si S. S. está enamorado debeconocer los t(^rmentos 
y las inquietudes infernales de esta pasión.......

A estas palabras Mr. LandOn miró á Nike! con un 
aire que quería decir : ¿quieres incomodarme?

El aposentador comprendió perfectamente lo que e^. 
ta mirada queria deoir; sabia bien que sn amo había os.



Merece á llamar frao^neza It. qu 
mu!oy-ñngimi..'uto: y didmuloy tingindento de la; 
p^"^' especie, porqu - á nadie ha conseguido alucinar 
y i'-i Sido poT lo nusmo sobre vicioso , estéril para 
los que lo han usado. Si no fueta el periódico mas 
autorizado de! ¡);tyiído doceañista et que tan á des­
tiempo se ha servido de la voz franqueza , no vacila, 
riamos en creer que era esta espresion una i:onía na- 
eida d¡- la contradiecion que resulta entre lo que 
ha e-t ¡do diciendo en la tribuna públiica y ío que aca-

de pasar delante de nosotros. Mas siendo et órga­
no de h reveineion ei queta! paiabra ha proferido 
no wahe esta conjetura. No !tan sido Hamadog ios ac 
tnaifs !'epresentaote$ á cr.-i<r e! poder; porque nadie 
crea io que no tiene ; sus discursos fueron protestas 
inutiies ; no teniendo nada qne oponer á su adversa­
rio d-bia ser su destino sonnetórseíe después de ¡¡aber 
excitado aigunog m.-vinnentos dt- hitmidad en tos 
que esouebübau sus vaeías dectanaaciones.

Con una celeridad que nos pareceria increible si 
DO estobi^an á ta vista sus resultados , se ha cons­
truido va esta ciudad una nueva plaza de toros, 
en donde se deberán veriñear en los dias de la 
próxima las tres primeras corridas. A pesar
de esta celeridad y según las notíeias que hemos po 
d^do tener hasta el día, reúne la ptaza todas tas ven 
tajas posibles: solidez, buen gusto, ancho esuaciu 
para tas corridas, comodidad y esteti.-^o toca! para e' 
público. Hasta ahora solo podemos habtar por loqm- 
nos han dicho, pero no tardaretn-ü en exatninarb) 
por nosotros mismos , y diremos nuestro parecer con 
la acostumbrada franqueza.

Reservamos nuestra opinión sobre las eorrida-^ 
de toros ,.cuestión harto controvertida por publicis- 
tas y escritores. Nos cettiremos por ahora á decj! 
que los gustos generales de un pueblo deben se^ 
res{M;tados , y la aácion de los españoles á este gé 
ñero de espectáculos es evidente. Absurdo seria opo- 
nei sc á las iuetinaci-onas antiguas é irresistibles d-- 
una nación entera. Por otra parte lo que el pue- 
blü espatud vá á admirar y á aplaudir en las 
plazas'd. teros es ta bizarría Ja ¡os lidiadores , y L 
adodracioa y et culto de! valor persona! por mas que 
quiera decirse es un noble culto.

Paro hasta ¡os mas opttestos á este género Je di- 
vers.ones deben celebrar que se haya construido en 
Cí-Jtz una buena plaza , supuesto qua las hay en las 
inmediaciones, y que toda la cuestión estaba por 
censtguieute en saber cual había deaer el pueblo que 
dtsfrttíase de las grandes ventajas que proporciona 
la gran concurreaeia do forasteros ocasionada por

PD realidad es dist- i !as corridas de toros. Cuantos medios p'tedan contri- ' 
b'tir á nentraüzar la visible decadencia de Cádiz, aun : 
dignos de elogio y de protección. Eu este sentido 

' creemos nosotros que tos emnresarios de !a nueva ' 
plaza han itecho un gran beneitcio a este puehto; justo 
que se le agradezcan tos esfuerzos que habrán nece-¡ 

j sitado para superar toda clase de obstáculos, .fusto se- 
, rá tantbien que el ayuntamiento y tas autoridades lo- ' 
cales dispeusen cuanta protección sea posible á ta ena- 

] presa ; por lo menos seria ntuy censurable que te 
i opusiesen ningún liuage de obstáculos.

Durante estos últimos dias se ha publicado 
este periódico el anuncio de una nueva fundición 
hierro colado establecida en Sevilla eu el ediScio que 
iue convento de San Antonio.

A varias personas que han tenido ocasioin de 
exaunnar lasdt'.ersas obras que han s'.iido de esta 
tundición les hemos oido ponderar so perfección v mé­
rito co!t los eiogios utas encarecidos. Las piezas de 
máquina, y los útiles fabricatios en San Antonio van 
obteniendo en toda Audalucia un crédito grattde v 
una estimación tucrecida si neoios de atender á la opi 
nion de los iutehgetttes.

Pot nuestra parte vemos cun satisfacción y con 
orguHocuantos adelantos hace eu España la industria, 
El que establece un ramo de fabricación acom tdaJo á 
¡as proporciones industriales Jel país, c¡ que demues­
tra coa el egetnplo y la csperieHcia que ¡a industria 
tábril no es imposible ett España; et que proporcio­
na un nuevo y ventajoso eutpieo á los capitales, 
trabajo y salario á los jornaleros, hace un verdadero 
y señalado beneñeio al país , y es digno de toda su-^r 
ce de elogios.

Nosotros hemos clamado en el GLOBO, y protes 
memos perpetuatnente cotttra el sistema resnictivo 
y contra el sistetna malamente llamado dejoroícocton. 
-'^las no por eso dejamos de desear sino muy al con­
trarío quesea ta industria protegida, que desaparezcan 
las trabas que la entorpecen y obstruyen, y que el 
gobierno y las autoridades le dispensen todo el ampa- 
ro que fuere conciliabJe con la tibertad Jet tráScu. A 
este amparo es muy acreedor e! nuevo estableeimien- 
to industrial de San Antonio. 
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E¡ deseo espresado por e] b'r. Montañés es e! que 

indudabJemente tendrán todos ios diputados : e! Con­
greso conocerá que hago uso do la palabra algo tarde, 
y que bajo cuaiquier argumento qim dirija nu discur­
so, se encontrarán diHcu!tades estraordiuarías , y uo- 
co nuevo se me ha de ocurrir después de tanto como se 
iia dicho, por Jo.que estoy cierto de no poder curres

ponder coma quisiera á la esperanza de mía 
ras y curiosidad del público: los señorea qug 
sostenido la Opinión por que abogo , lo han hMch 
cu'np'idintente , y yo no podre mas que debilitan 
quizá los argumentos de los Sres. Sincho, Luzuria 
ga. Lujan y otros que han hablado de modo, q^ 
nada han podido dnjar que desear.

Renuncio , pues , á men¡f--star los sóü los 
mentes cottque desde las Corres constituventeshesi 
do partidario ¡eetjido de ¡a unidad d<- la Rsgenc^^. 
quiern molestar tampoco la atención del Congreso y 
uto voy á circanseribir á eontestsrá las observación;; 
queso han becho diversos dias, y pArticu'armente 
ayer en pro de la opinión trinitaria , trayendo á pL;; 
diversos Jtechos y circunstancias. Pero antes diré do; 
palabras que han podido enteriderse eomoa[us^v^^^ 
mi persottü y á tftros que se encuentran en semejante 
caso : no dire todo lo necesario , porque ya ayer el 
señor ministro de Estado !ta manifestado los principio; 
de que ha partido e! gobierno aon relación á otras 
pt^encias, represeniaute yo de esta nación.en uoa 
vecina . en aque! puesto , asi como en este y en cual­
quier etro, me ha conducido sietnpre con lealtad: y 
jatnas he ntereeido una tacha , ni una sombra que 
empeñe mi nombre; y como seria enojoso para mi el 
d'-tenerme en esta ntateria , b -ste decir , no qus de. 
salió, cuya palab'. seria aqni tnal sonante, si no que 
invito , que ru^go a! que aigo pueda decir de mi con- 
docta publica y privada , que lo diga aqoí , y digo mas* 
que queda relevado de prueba y de !-* nota de eaimn- 
uiador, por la ventaja que me ha Je proporcionar 
aclarando aqni nn cmnportacion en toda clrcunstaacií.

Pasando, hacerme carón deaigunos argmnentoy 
oechos aqni, los contestaré y corregiré algunas es<- 
presiones que se han vertido algunos días , v particu- 
iatmente nyer y ¡toy , y que pueden producir mai efec- 
:o. Empezaré pore! Jtscurso del Sr. S'gasti. mi mni- 
go y reconocido patriota, en pro de la Regencia trina: 
ua empezado 8. 8. desmostrado qu^ ¡a Regencia múl* 
ripie es la uituralmente española y r!e nuestra histo­
ria , de ta Constitución de 1 2 , y probablemente de !i; 
de 37 , si tas circunstancias de haber entonces un so- 
¡0 regente no !o hubiese exigido : da este mismo modo, 
¡an hablado casi todos ios señort-s que han usado da 
ia palabra en igual sentirlo, iiéváudolps'sus pasiones 
í ealilicar la única de tendeno.aabsobtta ,ydebir- 
leñadores de la Canstirucion á los que la sostenemos.., 
no es un seotimietuo serio e! qire inspiran estos,car* 
gos á ciertos hombr.'?s. *

^tros, sosts^niendo igual opinión , han empeza.ln 
haciendo ia jnstiofa de ealilicar el número uno de taa 
con<tituc¡onal corno el tres ó cinco, si bien han aesbs* 
do emitiendo ideas oprtestas á la misma doctrina: 
lo esti ano , ni por eso los culpo ; e! mal está en la na­
turaleza de tas cuestión : por la Constitución se pre- 
ceptuA á Jas Cortes que determinen el número , v es 
natural qjte cada uno abogue por et qrre cree mas 
conveniesite , y lleve su pasión hasta querer qua saA 
inadmisible cualquier, otro; tan natural es esto , quo 
casi falto yo á ¡ni propósito de no pasar adelante en 
este concepto; pero los quo se ¡tan atrevido á deeir qua 
la Regencia úttica tiene una tetrdenci. absoluta, iguo. 
ran que si alguna tendmteia hay de esta clase se en­
cuentra en las Regencias ¡Múltiplos; hay si , hay ten­
dencias absolnttts y ultratnoutanas. quién podrí; 
sostener que ha tenido una libertad fortnulaj.a yco 
tudas ¡as garantías quo nos dá ia Constitneioa da37? 
Necesario será que conñesen qtte eo épocas anterio­
res ha habido malas interpretaciones, y de sus rcsu¡ta< 
e¡ toas obsoluto depotismo.

tajo enamorado, su ansia pot saber todos los pormeno 
res d. una aventura de Ja qu. solo concia la^^her.ina, 
1. haca apoyarse en esta parte á pesar de el silencio, 
obsttnado d. Landon y de Ja incomodidad qu. le causa' 
ba. Stü embargo Ja taayorparte del tiempo seritia remor. 
dtmteníos al ver que atormentaba á .^u amo, en este 
combate entre su curiosidad y su bondad esta ultima 
pudo mas; eu este instante no se atrevió va á tocar 
esta cuerda y prostguió en estos términos. '

—Lo que JO he hecho observar á S. S. era para dar 
a entender m,e desearía que fuesen casa de Jasenor.a 
dArneuseaUudehacerun pequeño servicio a! pobre 
soldado que os ha salvado la vida en Egleau, v cierta 
mente n. recuerdo eJ efecto de mi deber para'deciros, 
porque so)3 el amo, señor; no quisiera por nada de este 
inuuuo Causaros la menor incomodidad...... S. S.irá 6
dejara ác ir, NiheJ hará Jo que su amo quiera.

— .re, NikcJj^iníej-rompió Horaciocon un tono de 
voz alg ) mas dulce. író esta noche, mañana, ó en ün 
c-jAudo qumras.Lu que debes procurar, mi vaJiente caza­
dor, es encontrar un. muger que te ame sinceramente, 
y Seras mas fel.'z que tu amo!......

— Qué! sois desgenciado? preguntó Nike! con el aceu. 
toae iamaatiern. eompaston, pero también de lacom. 
paetun curtos..

-r-Bas'a, haré Jo qus quieras.......dejame.
-^Bten sabeS. S. .! ínteres que yo me tomo por 

b oecgraciay su he sabido par- ¡

tirmipan cono] pobre, jamas he hecho daño á nadie 
y sientp. e he conducido á ios enemigos hériJos ai nos- pttal mthtar.

— Bueno, está bien, pero déjame, Nike!.
_ teo que vais á caer en ¡a mebrncoíia, 

qutero decir, seria conveniente (pues que vais es­
ta noche a cas. de i. señora d'Arneuse), que hoy no:- 
i. manana dieseis un paseo á cabalio.

— Preñero quedarníe en casa.
— Pero S. S. sabe muy bien que el Moro no ha sa- 

udo nace ¡o días.
— Pues bien, móntalo ydaleun paseo.

montar un cabalJude mi amo! Dios me libre 
mejor quisiera escarvar Ja tierra con mis uñas. Si S. S. 
no qmere venir daré un paseo áJ Moro de ¡a brida.

— Vaya, Nike!, iré.
Nike! frotándose las manos en sena! de alegri-a se 

marcho, y Horacio no pudo menoa de soureirse 
que su criado se creía que había áícanzado álgi 
Victoria. Nike! tenia uu.bna hermosa, era aJ 
ertado (ank-ai que Landon no quiso pri 
nandolo, de algunas escena.squeporotr. parte Je so­
lían 'bverur.

Landou y.su ñ.] mayor-lomo conforme á la resolución 
que habtan toína Jo se pascaron mucho mas tetnprano de 
Jo que acosEmnbr^an. Eugenia con mas atención que 
su madre fue Ja^unicaquelosvió pasar.

A eso de Jas tres eJ cazador empicó toda su dastre-

ta se 
ai ver 

jur)a gran 
era adetnas un t 

ivarse, de.senga.

za en hacer que su amo se compusiera para ir á casa óp 
ÍA señora d'Arneuse; y la melancolía impidiéndoíS aper* 
cibirse de! manejo de su criado Horacio se puso ¡a rops 
que quiso Nike!.

-—Señor,deci.cuando se vijenla caüeconsu ame 
en dirección de lacas, de la senorad'Arneuse: estoy 
seguro Je que desaparecerán vuestras prevenciones con* 
tra ¡as mugeres desde que hayais visto cuan interesan­
te y desgraciada es esta muchacha......

—¿Es desgraciad-t?.......dijo Landon con acento Js
compasión. ¡Y como!..........

—Señor, su madre es quten !a haca sufrir, La seno* 
rad Arneuse tiane un genio fuerte; su hija es dulce f 
amabie; ál. madre le gusta ellujo ya la señorita bu- 
ger.ia Ja sencillez; ahora bien, S. S. sube perfectatnen* 
te que hay caracteres tan opuestos que nuneaestán d? 
acuerdo, y entonces la vid. interior es una iportiñca^ 
cion. A pesar de ¡o mal que i. trata su madre, estajo, 
ven adora á ¡aseñora d'Arneuse; Rosatia me Jo ha di­
cho; y á esta madre Ja ciega tanto una antipatía iaesp¡'- 
cabie que no conoce el amor que su hija Je tiene.

—¿y por qué no me has iuformado de estos por­
menores? ,

— Mi corone!, no sabia si eate espeotáeulo os podrid 
entristecer ó alegrar.

. —¿ y por veit^ra !o sabes ahora?
i —No, mi C(A;nel: peyó epuñeeo francaménte q"^ 
a pesar de toda^f desea que tengo de IJevaros á

(

y.su


Cajere soio 00 hecho, é invito á su examen á ios 
^How3qnecon]a3vcntaj..3qnvyo uu^deu hacerio. 
bs Muo, que todos ].s reyvg, sin escepcion, en nues­
tra htstcria , y 303 muy raros eu otros paises , cuando 

, hsu previsto et caso de que }a corona podia quedar 
vac.u^ , o que por imuo.ibíiidad d. minoría ó enfvr - 
rnaiiadse había de nombrar Regencia, han tenido 
cuidado d^ Sjar que fuese múitipie , sin duda porque 
^enm que ía persona re-i había recibido d-l mismo 
Jíoseí poder de insudará ios hombres , y no'podían 
ser reemptazados por una soia persona , que siempre 
supuniüu de otra especie inferior; no tiav duda qne ese 

. era et espíritu que ios dominaba; soto era regente úni­
co una persona de estirpe rea! , ya fuese ei padre ó ma­
dre , ó bien nn tío ó inmediato pariente.

Los señoaos Bravo, Burrieiy otros se han hechos 
interpretes de ese espíritu u!tra!nonti'no,quecreono 

.puedf! considerarse por mas iibre y democráuco que 
ios p'incipios que rechazaban ios gobiernos absolutos: 
unidlos reyes estranRei'os y otros nuestros, tian ^mi- 
'tsdo en su test&nieiuu ias facultades de ia Regencia, 
y se Ümitaron porque ios iiombres no pueden ser su 
perioresá ios sigluy, y es imposibie preveer !o futuro: 
asi sucedió que da in Cous.t¡)uciou de 812 se tomaron 
ijempios que por ia de 37 se han moditicaíio.

La.Constitucion de t2 no reconocía eu ia Regen­
cia ias mismas facuitades que en ei rev , ni reconocía 
tampoco ia Regencia única; ténganse presentes esto- 
dos hechos ¡"¡¡lortnntes , y también yo respeto á ios 
dignps autores de aquella. Con ei eonvenciuiiento de 
io que dijo^el .-^eimr Sane'io acerca de esta Constitu­
ción, admitiré que ei reconocer en ¡as Regencias me­
nos fucuiut'ieii que en ei ny supone ó uu error grave 
o un principio de respeto sobrehumano á tas personas 
reates; error grave con reiacíou at gobierno á que. s<'- 
io compete apiiear ias leyes, pue^ no ii.t de iiacer nn 
neto que no sen m-ncaiío por )a Constitución , asi co­
mo ias Cortes no pueden ejercer uiugnna función de! 
poder ejecutivo. Pues esio sucedía en ia Constitución 
de 12, por que tanto se aboga ahora. Preceptuaba que 
en caso de Regencia determinasen ias Cortes ias fa- 
cuitades que esta iiabia de tenor ; y ias Cortes antes 
y después iiicieron tanto contra ia Regencia, one ia 
redujeron a una triste comisión ejecutiva , pendiente 
de ia voluntad (ie ias mismas.

La Constitución de 37 acata en estos principios 
ontrarios , y no podía ser de otro modo ; porque ias 

' .eunatannaa de queaigucos no quieren que sehabte. 
son ^!imov!ip;itic¡paide todas ias acciones; ias cir- 
eúntanci.asse tuvieron presentes en Cádiz, y ias tnis- 
mas eu i837 hicieron acordar que ía Regencia ten­
dría Jas mismas facuitades que ei rey. Basta esto para 
espücar que ios argumentos íieciios á favor de ia Re­
gencia muitipie , se vuelven contra sus sostenedores, 
que en este caso han escogido ios qne mas difieren de 
su conveniencia: no hay en nuestra oacíon.iiidad me­
dios para Regencia mú]l¡p!e,nien nuestra Cousti- 
tucioa comparación con ia de i2.

Ei fundamento deia opinión naciona! , según e! 
spiior Sagasti , se votvia contia et gobierno , hablán­
dose de! pi-oinincianiif-n^o ; me ¡imitafs solo á ia con­
secuencia que de ét . se ha sacado , y no sé-si ios que 
han hubíadí, hibráu tenido razones pata cinitir ias 
¡deas á que me voy á referir : tes be oidn decir que 
desi!,* {.° de Setiembre ta upiniou naeionai era ia Re­
gencia múiiipie. .Aquet pronunciamiento recordaré 
que no tuvo por nijeto ia cuestión de números de que 
h-ibta ei artieuio 57 , pues aun cuando después hubo

' sucesos que podían tener rciacíon , sabido es que ei 
' pronunciamiento tuvo diferente objeto : prescindien­

do do los inciiientes que acompañaron á uqnetlos sn- 
¡ cesus , ei ínteres que aqni se quiere consignar es que 
! ¡a '-pintón de aquella época exigía que S. M. tuviese 
¡ entonces dos personas que la acouipañasen en la Re- 
¡ geucia: yo no entro en ese examen; acepto ei hecho, y 
¡ digo que es evidente : si señores , se !a querían po- 
. nei'co regentes ; pero de aqui se signe que cuando 
i Vüinos á establecer una Regencia fuer'e, nueva , a 
1 loga 1! tas circunstancias , cuaiiJo eiurjnms e'n una 
lípoca nueva nos valgamos de ios mismos medios que 
se qneiiunampiear para eunciuir con ia otra Re­
gencia.

Se pedian ettto:)ces co-reg.?ntes, porque se decía qne 
no itabiü confianza en ia persona que tenia ta Regen­
cia : y Como yo lie tenido parte en aqueito , n" tengo 

I qne usar ahora d<- patabras que pudieran iiitei jiretarse 
hespues como de arrepentimiento : pero ahora son 
las circunstancias distintas , no tenemos que apetar á 
desengaños tristes y estamos en el caso de manifestar 

¡ ioquM cumpla ai bien de ios puebtos, pero sin pasión, 
y con la previsión y dignidad propia de iegisladoi vs: 
es necesario hacer abstracción de sucesos y resultados 
anteriores ;y de todo io qu^ no sea cuestión de Re­
gencia. Nadie creía , y ei señor ^lendez Vigo to iia 
ütciio hoy ,que aquei pronunciamiento tuviese ua re- 
suitaiío como et que tuvo; nadie podia esperar que la 
it-ciiia Cristina dejase la Begencia , ni nt-mos que sa­
liese de España ; y si ia idea de ia Reg' nci.^ tnúltipie 
sorpreiidió á todos ios españoles y aun á toda la Euro­
pa, ¿se querrá entr uiizar aon , se querrá aun repetir 
ei ejemplo? -Qué lógica, señores!

be dijo que esta cuestión no habia sido düueidada 
01 estai'an preparados ios ánimas: ia prensa perió- 
dic.) ta ita excusad': también ab.steníéudose de tomar 
parte en cita : yo aplaudo la d^-terminacioo de los sá- 
tnos escritor-s que por no compiometer , por no pre­
juzgar esta cuestión se han abstenido de escribir ; uno 
soto taqni^o provocar, y se !e dijo que no era tiempo 
de entraren eiía por prematura; y después que no era 
uempoporqueyaestabaresueita: eíhi-choez queia 
sazón no se ha eneontrádo , y tos piiebins no han po­
dido ap^-^-e¡a^ ¡na razones decouven¡encí.\ ó no conve­
niencia en unosy otros número^: ha dicho 9! señor Vi­
go que supuesto que et) Setiembre se deciaró ta Re­
gencia múltiple no había tugar á otra. Vo creo que 
debo abstenerme de contestar atan peregrina ¡dea.

También se ha olvidado el señor Sagasii de ios 
argumentos hechos sobre ei número, y cuando ha di­
cho que si siendo uno y se muere nos quedamos sin 
Regencia, pudo act^rd.irse que ya está contestado qne 
siendo de tres nos quedamos to mismo. También t)e 
estrañado que e! gobierno habió en esta cuestión, y yo 
ti'go que e! gobierno siempre, v en toda ocasión, de­
be iiabiar cuatquiera que sea et número de tos indivi­
duos qne te compongan y la duración que tiaya de 
t-iier. Creo que iíaynüdein-r de justicia que ilenar 
liácia et gobierno íJicitándoie porque ha sabido pie- 
garse á tas circunstancias.

Siguiendo ei órdeii de] discurso dei señor Sagas- 
ti, te manifestare mí estrañeza de que haya citado 
aquí á Vergara, y que ta tiaya citado sin nombrar ai 
padre de etia á quien tantos beneñeíos deb-tnos, y en 
dos conceptos, et s^nor Sagasti por et país á qua per­
tenece (-eñnr presidente , creo que hav muchos res" 
friados en las tribunas. A! orden.) La cuestión ha va- 
nido ya á persoiiatizarse en ei Congreso, y el señor

ana- , tener nuda quo decir m defensa de h persona p-r-

j presidenta ha oeurtido muy oportunamente para que 
jnn sean nombradas: mecomptazco de esta medida 
y u" seré yo quien abuse usando de represabas con 
reiaoion á personas á qnien eí señor S^^asti í)a queri- 
do aindir, sacando á piaza !a vida de un hombre q.:e 
no so presenta íegaimeHte á pvdir ía confianza de tas 
Cortes: ai diputsdoque no le merezca tai individuo 
conñanza, que no se ia dé , pero que ¡a nrtta sepuite 
su secreto; (murmuiios en ia gaieria) quisiera yo no

que otros podran hacr-rio ntejor , y aun porque !as 
personas no lo necesiten: pero si diré que se ¡ta faí 
tado, cuando sin autorización propia $c ha creído que 
se podia hacer ntenriou de ía cmducta do algunas.

El seuor Bravo hizo ayer esto d'-i modo que me* 
nos diseuipa podia tener bajo un goitierno represen­
tativo ; cometió un absurdt, : ]o primero qu^ examinó 
8. S. fue por ía capacidad de ¡a persona de quien 
se había: yo no negaré eí ntérito que S. 8. tendrá pa- 
ra eaiifícar ei de ios demas , pero no pudo menos de 
iiamarme ia atención oír decir á S. 8. : jy ese Í)oni- 
bre que sabe? ¿que ha sido? ¿en que puriamento ha 
est-idof ¿que nueva idea , que plan nuevo nos presen­
ta? ... ¿N" vé eí señor Bravo que iéjos de producir 
esto ventajas esenciaies a! gobierno representativo 
puado conducir ai estado opuesto? ¿Será m^orque en 
ia Regencia estén ios hombres habituados a las prác- 
tica^ pariamentarias, que en e! ministerio?

Ei problonmde estos gobiernos , sietnpre en cho­
que con ia. tribuna y con ía prensa , hacen que cadA 
(iia se busquen ¡os medios mejores , qu" cm frecuen­
cia se cambie do persona!, y que aiternativaménte vu- 
rieníos gabinetes ; busque ase partido ¡uinisterio que 
dirija bien ios negocios , y por ese medio se iicoará 
ei pensamiento que ie anima : búsquese para ei trono 
una persona que no saiga de esta sitio como saiimoa 
todos, resentidos unos con otros por ios ataques de 
nuestros contrariostsubauná persona de un carácter 
Hrrne oimpasibic a nuestros disgustos de iegisiadores 
y déjense para e! gabinete las capacidades pare !a bue­
na administración y dirección de ios negocio-; no se 
vaya a poner en ia Regencia á estos h'!nd)rQs que iie? 
vari&n á eiia todos ios resentimientos y todo ei espí­
ritu de partido, y por ese medio entronizarían un eo- 
ior político determinado.

Es natura! que todps ios hombres de p -ríiJo, y !e 
son todos ¡os que totn-^n parte en ios negocios púbiic 
eos, que todos tos qne corresponden ai parLÍdo consti- 
tucioua! quieran que sus ideas triunfen, stn Jo que no 
teudriuu fé en eüas; pero deben desearlo p-jr ios 
dios que ia iey exige: deben manifestar A<}ui su 
niou con independencia para que las mayorías de esto* 
cuerpos tas adoj)ten como suyas, y deben desear quq 
estas ideas acatadas vengan á ser ia representación 
vivadeigabinete, y que después iasjnzgue y caií- 
fique ei país según ia práctica de ios sistemas repra-- 
sentativos ; pero si en vez de esto se espera qno es­
tas mtsmas ideas y ¡as consecuencias du estos autece-. 
dentes se diiuciden en p¡ trono... con.sidérese que sí 
un cambio de ministerio es cosa fáeit , y et país ¡o re­
cibe casi siempre con agrado por ver como ie vá eott 
ei nuevo camino de Opinión de¡ gabinete, no suceda! 
¡o mismo respecto á ia R-gencia. ¿Qué medio habria- 
para votver tas cosas á su nivel regular?

Esto podia hacerse muy bien durante íaCons- 
tnuc]ondetl2; este cambio era posibie entoneca 
porque atguua Regencia hubo entonces que eayé por 
ia insinuación de uu diputado, ó porque permitió á úiY

ins- 
npi-

de )a señora d'Arneu.se, no quisiera que vuestra bon* 
dad M Heg^ará n pesar aígun dia. Ademas, señor, aña- 
dio Niket haciendo girar su bastón como para dejar 
sus erctúptdos- encontrareis adi distracciones que no 
podríais hadar en vuestra oasa. ¿No os iréis af partís 
do do )a hija para defenderla de'los ataques de ía raa- 
dre? Sera una guerra entretenida. Acabareis por inte, 
resaros por fajoven y...... andando eí t.empo, quien sa-
he...... ta seíinrita Eugenia es tínda v............ Ahí esta
íacasa, si os disgustáis nos podemos retirar atgalope... 
pero aquí está la puerta, ya podéis entrar.

Horacio sont K'ndose de i¿t Franqueza de su cazador 
te apretó ia mano y Nike! respiró desde entonces con 
tnas iibertad. fembio ai ifatnar á ia puerta y se estre- 
'neció ai oir tos pasos de Mariana que vino á abrir.

Entre tunh) se había ievantado una tempestad eo la 
*3ta de ia señora d'Aimeuse.

--Nuvsh-o vecino no ha dado hoy su paseo, babia 
dreno ta ?eñu'-.4 Guérin.

— Ha saiido esta mañana, íe respondió imprudente- 
taente su nieta.

—¿Por donde !o sabes tu? íe preguntó su abueía.
—Lo ite vi^o esta mañauA a eso de tas diez , iba á 

y creyendo que su madre aprobaba este discurso con su 
"tlencio.

— A ta verdad que mo admira, esctamght señora d' 
Arneuse, furiosa por no haber visto pasar Mr. Lan- ¡ 
don; ye. Eugenia que haces por ^eyto mucho caso de ros?

Casan, repus'< Eugenia con la mnyvr buena fé deímundo j 9-*^ hacen
T crt-vAnd., .)no q.! m-.ór. . I nisterio de poiteia.

i —Pero, mamá, yo no he.tratado de saberio; el criado 
de Mr. i,andón......

Y bien , siempre......  que es lo que acabo do dec!.
... Este nombre sabes que me incomoda y io ha de

tas órdenes de tu madre!......  Ya he dicho que no queria
oir habiar de ese forastero ; su nombre soto me desagra­
da , me irrita y no cesáis de pronunciarte! Ya veo que 
cuando desee algo no tengo mas que pedir lo contrario; 
as!, Eugenia , hija mía, hablad . aturdióme con todo lo 
que Mr. Landon hace y deja de hacer. Haceime ei fa­
vor de decirme por donde sabéis que haya ido á Casan? 
Le habéis seguido ácabaito?

—No. mamá, respondió Eugenia temblando como 
una azogada.

— Como no? 00 faltaba ya.mas sino que fuerais al 
campo persiguiéndote!.......

— Pero, hija mis, dijo ia señora Guérin interrum­
piendo n ta señora d' Arneuse; no tit-nc Eu"-enia ia cu¡- 
pa :ia tengo yo , porque yo soy !a primera que he tiabia- 
bo de este jóven.

— Qué importa, señora acaso debía eiia responder? 
se ie preguntaba aigo? desde cuando acá discurren 
ias niña?! con tanta libertaii? Ali! en mi tiempo no suce- i 
dia eso.; ias niñas se condueian de otro inortoi Unajóven ! 
bien educada nunca se ha atrevi.io á levantar los ojos , y '

¡-esta señurita ve pasar á todo e) mundo-, sabe rionde van- 
]- - soücitarémos para.Vd. ei mi,

; nisterio de poüeia.

--- —------ ——?
oir una á cada instante aunque no quiera..... . . -

—Señora, ahí está Mr. Landon,. esclamó Rosaii& 
entrando en ia sala con aire de triunfo^

Al uir estas palabras, la señora d' Arneuse quedó en. 
teramente cortada, j su rostro liego á ser eí teatro de 
una verdadera peripecia cómica: eij:o!br arrebatado pro­
ducido por ia cóiera cedió su iugar ai aire de una Friy 
-saUs^ccion ; una dulzura fingida suóedió eon tanta raui.' 
dez a ios colores sombrtos de ia verdad que hacian creer 
que ia seiíora d' Arneuse estaba muy acostumbrada á es­
tos juegos de fisonomía; y esta movüidad hacia presumir 
muy mal de su franqueza. La señora Guérin y Eugenia 
hablan vuelto iacabeza húcia ]a puerta, pero ¡a.jó.ven voi. 
VIO su rostro hacia su labor bien por una coquetería pro­
pia deja edad, bien por temor de su madra. '

—Señora , ¿se hace entrar á ese cabailero? pregunto 
ta mahciosa donceiia cuyo aire manifestaba qua habla oí. 
do iauitmia parte de ¡a escena.

La señora d' Arneuse inclinó dulcemente la cabezi^ 
como en sena! añrmativ.a, pasó su mano por.ia cabeza 
para alisarse ei cabeiio. se arregió su pañoleta y echó una 
un^cha? conciencia ie aconsejó cubrirse con

Los pasos de! joven resonaron enia antesala - v 
en aquel instante dijo Rosalía con un.a voz s.nórí 
Mr. Horacio de Landon. Bu seguida miró á Eng^¿ 
ma echando!, una ojeada que qn.ria d.cir = adaií^tl 
ai menos eicazatlor io hubiera interpretado asi.
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clérigo que leyera ó no leyese una eovnuniceáton -en 
la iglesia : no aplaudo ni condeno lo que óitD i cítdo 
porque hoy uo estamos en el iDÍsmo caso , y porque 
en cualquiera de ellos es lo mas seguro que quien 
represente al rey sea tan in'pasible cuno el rey mimo 
ó las luchas parlamentarias. Dij" también und'putado 
que ya el general Espartero baOid reoibi'lo mas de lo 
que debiera. En esta-cuestión de personas hay varios 
inconvenientes, pero el m^^ores lagraduaci-'udel 
mérito de las personas á quien se alude pata enca­
recer la escesiva recompensa que le ha dado 1-t 
nación.

Yo preguntaré si iií-y ó no conñanza en la per­
sona ; he oido decir que hay casos en que conviene y 
otros et) qua no q'teun regente tenga lA í.-eultades 
de un rey. Cuando se hizo la Co))Stitueion estáb nnos 
en. lo mas crudo de ¡a guerra ; todos deciamos á cada 
paso, dichoso el hombre qne nos dé la paz, y dichoso 
por ei p)'emio que recibirá de esta nación. 
habia-de decir que este premi" habia de ser nte-. t o.

PtTo ta nación encuentra Jos 6 mas salvadores a 
un mismo tiempo, y no sabe cotno confundir su dete­
cho, porque á atnbos debe igual gratitud' e caso 
de nontbrar Regencia, un<8 solo de estos habta de 
nombrarse yno los dos (murmullos^. Ht que'f 
estas demostraciones hacer ver porqué smn^gue mt 
opinión del modo que lo hico cuando se htzo ia Cons- 
titucion.

Conretaci"M á personas , se han oido aqu) cosas 
que no hubiera querido oir. Se usa nn lettguaga en 
esttsi!ioqueaut)nohab¡ayoo¡do,y no segu-tre ei 
ejemplo de tos que asi io usan; se ha hablado d" , 
rodar cabezas por el todo y o-tras ettsas semejantes; <le 
un modtV^atibulario que podra ser ntuy bueno, pero 
quenoesdignodcesteiugar ttid-- ¡acalma piopta 
de legisladores. !:t señor Bravo "os dtjO queque- 
riamos barrenar un artíeuio de la C<)"stltucio!),y nos 
Hamó barrenadores; nos dió basta ei oñeio. ¿Q'm 
motivo ha tenido ei señor B'avo para eso? Una 
interpretación que S. S. sacó de que el número uno 
está puesto en 1' Constitución para el padre o madre 
del rev solamettte. .tY quio" le ha díeho a -S. S. que 
eso estaba ei! tu mente de los que hicieron la Cons­
titución , de ios q'te pusieron ^se nttmero?

Trató mas parttcnlarmeute de las círcuTtstanrta-S 
diciendo que xlgtux'S cnntp'imian el voto que estaba 

ot)S')C'O-.''Z<'n:¡)ara que-estas palabras no se inteipre- 
ten dentro ni íu-ra del pats , diré que ut la mas pe-, 
quena tnanifest.'cinn ha habido para coartar la volun­
tad de-los representantes d-e la nación, ni estos se pue­
den plegar á sugestión tringuna: yo invito á que cada 
ttuo diga libreruTrnte, como pttede hacerlo, lo que 
ptonsa ,y voto lo qtte desea con la nta no puesta en 
cu conciencia sobre ia -cuestítm de número y de per-
zonas.

Pasando á constestar á otros argumentes , y para 
no molestar mas ia atención dei Cottgre^50,diró q-te 
creo haberute referido en mi discurso á anttuctar lo 
que podrá suceder , si se totna esta Ó otra determt- 
nación , sin que esto sea creer en el porventr. Voy n 
hablar de lo pasado , cont^stamio á un argumento 
muy repetido aquí. Se ha dicho que eon una Regencta 
múltiple fue grande ia España y venció á Napoleón; 
y3 el Sr. Sancho demostró que en la direceton de la 
guerra no puede saber qué parte correspondió a 
nqttella Regencia, pues soto la nnion de ios esp'ñc es 
tCTminé ttqn'ella guerra. ¿Y qne 6u t úvo el país qn^ 
regia? Grima da recordar ios primeros meses de 
auo Í4xjQué; pena para todos los buenos españoh.s ei 
cspettaettlo que ofrecían ¡as Cortes de aquel tiempo, 
y aquella R^g'-ueia múitiplel ¡Qué s'tcesos ocurríeton 
cvtsndo volyia el Rey ai uso de su poderi ^Que suce­
sos aqneüos, que costear dotes para donceüas, que 
de hacer ottos v concluir tttros monumentos cuan t) 
Fernatt.lo Vil veuia de Frattcial

Las Cortes diputaron una comisión para recibirle, 
y .niestadtpntscion ni ei presidt^ute de la Re/encia 
fúéton apqnas recibidas por el rey á quien buscaban; 
no se quiso detener en.el catnino el boato eon que se 
venia eseat^necieodo á ios puebios sacrificados por ia 
guerra de ia iwilt^pendéncia. Fuera de la fuerza de 
sus virt.i)d.)s , uiug'tua er.a la fuerza de aq'tellos Re- 
gentes ní dtp ttados que fueron presos en sus propias 
casas , y sufrieron muchos e] m trtirio por premio de 
sus deseos de saivar el pats de Ins desgracias qqe le 
esperaban. Se me dirá qqe estam tejos de sem jantes 
desgracias , pero no se oivide que esta mas distante 
Iqqtie parece.mas léjos , pues ios estremos se tocan, 
yqtte lasm.isasdai pu^tblo no teciben todas la ítn- 
presionas que agitan su supe'úéie. Es necesario 
hacerse superiores á ligeros coutpromisos y a afec- 
ciottos p"rnunosas , y que cada un.o dé su voto eon la 
libertad y previsión que ias eireunstaneias exijan.

OB8BBTACIOWBS WBTECROL¿OteA! CS ATRR

Termóm.' Baróm.
Horas. .Reaum al medida 

'aire libre ¡inglesa.
— ¡'0.¡
0.
"'i

Al 3. el sol. 13^
Al mediodia. b 7^
Al /p. al sol. ^15^

8.
8.
8.

29.81.
29.&3
29,80.

CaiBáz
EL BETIS.

Patrón Antonio Perea.

Vifoto. Atm.

E. Celages.
E. Idem.
E. ídem. !

AFKCCtÓWRS *M-r!)ONÓW)CASBaH0Y. 
sol sale...... á las 4 y 57 minutos Je la ¡nañana.
pone......... a las 7 y

MARKA!
4

10
4

:o

Primera baja á ¡as 
Primera alta á ias 
Segunda baja á ¡as 
Segunda alta á tas

Caí^áv<?ytt.y 
í/oí¿ cTí oycr.

Hombres...............
Mugcres............. .
Niños .. ................ -
.Niñas......... ...........

San Isidro , labrador__ Misa.
I^l jubileo está ea la iglesia de Capachinee. 

stdro,

8
24 
41 
5S

cnin. de 
¡t))n. de 
min. de 
MÍn. de

Total..

la 
la 
la 
la

ÍO

madrugada, 
mañana, 
tarde, 
noche.

í/c

0
1
5
4)

¡6

Madrid

Barcelona 
Valencia.. 
Hiibao.... 
Corona. -- 
Sevilla ....' 
Santander 
Granada.. 
/Alicante... 
Málaga....

€ADrZ 14 DE MAYO. 

CAMBIOS.
á 90 dias feclm..
á 60 d...............
á corto..............
en pf. á 8 d. v.. 
á corto... .........
á corto —...........
á corto...............
á corto...........
a corto ... . ..... 
á corto........... .
áeorto..........
á corto............... -

1

A

a
8
á

u 
i 

1

par a 
¿ á
1
1 
í

í i

a 
á

u
1

p g <^^leb. 
id. beaef. 
id. ^aeb.

td. beuef. 
id. benef.
id. ^^^^eb. 
id. <]u8b.
id. qoeb.

Íoí HftercoIeíy JMyve:.
)i de la mañana. 1 8 de la mañana.

A de la tarde. ¡ 2j de la tarde.
Precios de pasage ó rs. sin distinción de sitio.

y et
EL CORI ANO. 

Patrón Vicente González. 
Def /*!íeríe.

?

7i
101
4i

SABADO 15.
6
9

!2

de la mañana, 
de ídem.
del dia.

de la mañana, 
de Ídem, 
de la tarde.

Precios: 5 rs. en popa y 3 en proa.

El THA.1ANO saldrá para SanlúcHry Sevilla 
Domingol6delcotTÍeutoálas6jdelamañana.

El paquete de vapor francés OCEANO, su capitán 
Mr. Combes, debe llegará estad Lunes 17 del corrien­
te, y se avisará con anticipación su salida para Gibraltar, 
Málaga, Almeria, Cartagena, Alicante, Valencia, Bar- 
celona , Port-Vendres, y Marsella—Lo despacha D. An. 
tonioSicre, eatle de la Verónica, nútneru 154.

2'

COLECCION PE NOVELAS NACIONALES 
ESTRANGERAS.—Publicación periódica. 

Mañana Domingo comienza á repartirse ¡a primera 
entrevia de la novela original de álr. Masson titulada: A 
ZaRót/ru woye^oca__ Se adtnitensuscricioncs al tnñtno
precio de 5 rs. vn. mensua'cs, recogidas en los despachos 
de ¡a Revista medica, y Revista Antlaluza,ycincoy 
medio llevadas alas casas de los señores suseritores. Ss 
dará una entrega todos los Domingos. Viendo tos editores 
la favorable acogida que ha obtenido del pnb ico esta co­
lección darán gruhs ¡as láminas que acompañen á cada 
novela.

Los Sres. suseritores áZoTto^íem A'b'órZca (fe Zo vi­
da, tareas Ziíeroyias, ope^'aciowes mpíZicas y jíZos^ca. 
de P. J. V. Broussais, se servirán pasar á tos puntos 
donde estubieren suscritos á recoger la tercera entrega.

37 7tt
78i

i i í

Cpo^s operac. 
papel.

pg ^üeb.

Lóndres.... 
Parts....... ....................
Hatnburgo................
Genova.................... .
Gibraltar á 8 -Has v. f 

á 90 d.........
FONDOS PUBLICOS.

Título del 5 antíg. cup. cerr... 
Dehos. noev. con el cup corr. 
Dhos. en cortas cantidades .... 
Dhos. dei 4 con el cup. corr.... 
Vales No Consoiidados........
OsrtíF. de deuda sin ínteres an­

terior al 1." de Mzo. 1836....
Dhas. en cortas catttidades.....
Ditas, póster, al 1." Mzo. 1836 
Cupón, veno. hta. l.° Oct. i 840

Dichos posteriores............

22 p § plata: 23^ papel.
24 á 25
20 papel.
50 pf. Dom.

8 p§ nom.
9 á 18
6 papel.
20^ piata
18i piata

BUQUES ENTRADOS
RN ES'l'M INGERTO EL DIA DE AYER.
Goleta inglesa Lord Charles Spencer , cap. Crouch. 

de Bilbao en 17 dias en lastre, á D. Juan Buucano 
Shaw. . . T 1Vapor paquete ingles Tagus. capttan A. M^c-Leod 
de Gibraltar en 9 horas coa corresponden:::', a D. redro 
de Zuiueta y compañía,

Y cuatro embarcaciones menores.
SALIDO.

Quechemarin goleta español Amparo, D. Mnnuel 
.Antonio Campos ,para Canarias.

CARRUAGES PARA MADRID- <
Los de 19- propiedad de D. Benito Ferrer y hertna 

no veriñcarán .su salida de esta ciudad el dia 22 del pre- . j 
sente para reunirse en .Alcalá de Guadai'-a ei 26 con los 
que despa.'hende Sevilla; llevando ¡ s carruageses- 
colta de resguardo por conducir estos el tabaco para < 
laregaliadeS. M.—Se despachan en esta ciudad en la 
t. as3 de los espresados Ferrer , calle dda Aduana, íren- 
te á la misma ; en San Fernando y ei Puerto de S nta 
Maria, en la;: casas de postas ; en jerez déla Frontera, 
posada de Consolación, calle Larg^, y en Sevilla en la Je 
Bavona, núm. 31.
f?sN el almacén nombrado de la viuda de Casanova, 
*^caHe '¡e le Carne, númer'^ 179, frente al cordonero, 

se han recibido los géneros que á continuación se espre- 
san : saicbichon de Marsella superi'^r á 28 rvn—Dtj. 
dio de Puerto Realidemá 20 rs—Que.so de Groyera 
48 cuartos ideta__ Dicho de bula á 40 cuartos idem.r-
Dichode plato á 40 cuartos Ídem. — Mostaza inglesa sin 
tarros fresca á 16 rs. ídem.

rpL Sabado 15, alas 12 dd dia en pnníó, se remata 
"-^favor del mejo'* postor en la calle de los Doblone!) 

número 32, esquina á ia de la Cruz de la Madera 
-igüiente: Un espejo grande — Uno Ídem algo masp''q"^ 
ño__Un^spejo de vestir con pié — Dos mesas dor^ ¡
eon piedras.—Unrelojde alabastro, con fanal — 
enpiezasgrandes y chicas—Dos globos geogranens.^ 
Una íncielopedia inglesa en 20 tomes—Un guardariop 
de caoba__ Ei remate se verificará por piezas.

na

'^A'IPD¡R38^^
JEaitBe CsBdíz y

SADÁBO 
BOL.

Viajarán hoy á las horas que
del muelle.

Precios: 5 rs. en popa y 3 en proa.

De pMerZo-JZcaZ.

15.

se señalarán en la oñel-

n
2
S

n

de la mañana, 
de la tarde, 
de Ídem.

Todoí Zos
de la mañana, 
del día.
de la tarde.

7
12

3
ios Dt7m:Mgo:.

de la mañana. } 7 de la mañana.
5j de la tarde.

9* A casa en Chtclana calle del Alamo,ñuta. 8, se a q 
-^ó se vende- Para tratar de uno u otro ajuste se 
dirá á la plazuela de tos Descalzos, de esta ctut a ) 
núm. 77. '___ _

VELAS DE STEARINA.
E! uso de estas velas , que rs debido á una de 

bdlasy útiles invenciones dd dia , se ha gener' 'z 
poco tiempo por toda Europa. Mas blancas y ,,
raeion que la mejor cera son á la vez mas 
de mas lucimiento—Se vende á 10 rs. vn. la ' 
tienda Italiana , calle de la Carne , esquina a a '
rio, número 175. ______ —-

^uien se hubiere encontrado un perro sf
'^inglesa de color blanco con pintas acane an ggt:*
perdió el 11 dd corriente , se servirá [.¿ará
ciudad en la plaza de Mina, núm. 432, don a 
e! competente hallazgo. —**

.Editor responsable: A.

imprenta JM GLOBO , calis del VestuArtO. nuft.


